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Estero adentro, ciervo de 

los pantanos. Su renovada 

cornamenta todavía está 

en fase de crecimiento. 

AQUÍ Alumna vestida de 

paisana en la escuela Melchor 

Julián Meza. ARRIBA Palmar y 

bañado, camino a San Miguel. 

ABAJO  El zancudo jabirú y una 

espátula en primer plano.

 En Iberá ya hay 30 osos hormigueros. Ivotí Porá (flor 
bonita) fue la primera osa hormiguera que sirvió para 
arrancar con la recuperación. Era de una familia de 
Santiago del Estero que la había criado y vivía en la 

casa, dormía en la parrilla. La osa comía restos de comida, como 
un perrito. Pero estaba enferma. Así que hubo que convencer a 
la familia de “donarla” para que se salvara. La despidieron con 
abrazos. El dueño de la casa lloraba. Cuando nació la primera cría, 
en la estancia San Alonso, hubo festejo mayúsculo; los biólogos, 
todos de intachables vestiduras, celebraron con una alegría que 
puede parecer desproporcionada. Hicieron un video de la osa con 
su cría, y el señor que la había “donado” lloró de nuevo ante esas 
imágenes. Un triunfo ambientalista hoy conmueve más que un 
caso de corrupción o de narcotráfico a gran escala. 
Los pormenores de esta aventura nos la cuenta Marisi López, 
coordinadora de Relaciones Públicas para The Conservation Land 
Trust, la ONG del americano Douglas Tompkins. A él se deben las 

acciones llevadas a cabo a favor de la conservación del Iberá, y la 
reinserción del oso hormiguero es uno de los grandes logros. 
Ahora le toca al yaguareté. “Los corrales están listos”, comenta 
Marisi mientras nos dirigimos, desde la capital correntina, hacia San 
Miguel, y de allí al Parque San Nicolás. “Hay que esperar a que haya 
ejemplares disponibles”, aclara. Esto significa conseguirlos a través 
de zoos que los cedan, o de afuera; si logran la autorización, pueden 
traerlos del Brasil. Pregunto de qué tipo son los corrales y me entero 
de que son áreas naturales de 30, 100 y 500 hectáreas por las que el 
animal irá pasando, en etapas, antes de ser liberado. Mi memoria me 
devolvió el triste recuerdo de un yaguareté condenado al cautiverio 
de una jaula. Lo vi hace años en una reserva formoseña; compungía 
verlo, resignado al encierro en una caja. Alrededor, el monte vivo. 

PARADA I: SAN MIGUEL 
Para muchos es hora de siesta. Para la escuela Melchor Julián 
Meza N° 129, es tiempo de recreo y mucha euforia: están con los 
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en los 90: vació los pueblos. El presente se inscribe dentro de 
los objetivos trazados por la fundación de Tompkins y hoy la 
gente gestiona propuestas y plantea necesidades a través de 
la Cooperativa Yasí Verá (luna brillante, en guaraní), la faceta 
turística del Parque San Nicolás.
El Paraje Capilla son casas desperdigadas en pleno campo. Se llama 
así porque hay una capillita, y en su interior, la Virgen del Rosario 
sostiene un niño que le cabe en la palma de una mano e impresiona 
de tan diminuto que es. La imagen, oriunda del Brasil, dicen, llegó 
con los guaraníes que se fueron dispersando fuera de las misiones 
y dieron lugar a los poblados de Loreto y San Miguel. El paraje 
Mboy Kuá (hoy Capilla) es la previa al asentamiento de San Miguel.
A la casa de al lado del pequeño templo se arrima gente de los 
alrededores. Varias mujeres, algunos hombres, una pareja en 
moto que se ve que viene de lejos� Es día de encuentro vecinal 
y hay temas para tratar. Antes de que la reunión comience y 
nosotras sigamos nuestra ruta, compramos miel y dulce de 

mamón. La idea es que estas manufacturas, igual que ciertas 
artesanías locales, propias de Yasí Verá, se expongan y vendan en 
el Parque San Nicolás. 

HACIA EL ESTERO CARAMBOLA
Son 29 km de camino entre San Miguel y el parque, pero se tarda 
siglos en recorrerlos. Sortear las varias tranqueras de las propiedades 
dedicadas a la explotación ganadera, es lo de menos. La 4x4 fluye 
sobre la huella despejada, pero, cuando se ingresa a la estancia de los 
Tompkins, se opera un cambio drástico en el medio ambiente: hay 
carpinchos por todas partes. Una apabullante colectividad de estos 
roedores absolutamente mansos y relajadísimos, que ni se mosquean 
ante la presencia de la camioneta, llena el paisaje. 
El parque es tan pulcro, luce tan bien armadito que uno se siente 
dentro de una maqueta. Y en mi caso, a años luz de Corrientes. 
Nada en la arquitectura del complejo (sede de guardaparques, 
instalaciones en el área de acampe, administración) refleja el 

preparativos de la Fiesta de la Tradición. Hay niñas que corretean con 
sus vestidos de paisana y se amontonan para cuchichear entre risitas. 
A esta escuela le cuelga una campana rota y tiene un teatro que lleva 
el nombre de Cornelio Tumbicho Flores, un maestro que murió 
a principios del año pasado, personaje multifacético que bailaba, 
recitaba, se disfrazaba.�También tienen una radio propia –transmiten 
una vez por semana– y ocho computadoras. Y Ramón Omar 
“Chango” Rodríguez, que enseña tecnología, sacude la cabeza. “Son 
nada ocho equipos, uno cada tres chicos, un disparate. Y encima, de 
qué época”. De anticuario de San Telmo, sí... pero podrían no tenerlas.
En un rato se abrirá el telón del teatro escolar y el escenario vibrará 
con el ensayo de alguna danza conmemorativa. Afuera, el sopor de la 
tarde se derrama en la plaza, adormece veredas, vacía las calles.

PARADA II: PARAJE CAPILLA
En el departamento de San Miguel viven 10 mil personas. La 
forestación tuvo un efecto negativo en la zona que se manifestó 

AQUÍ Soberbio ejemplar 

de carancho. ABAJO Pala 

en horqueta, mezcla de 

remo y botador. 

Dos miembros del staff 

de The Conservation Land 

Trust. Por muy gauchos 

correntinos que sean, deben 

ceñirse a la regla náutica y  

llevar el salvavidas puesto.
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carácter rural de estos pagos… hasta que la fugaz aparición de un 
animal salvaje escabulléndose entre los setos me devuelve a la 
realidad de los esteros.
La tarde comenzará a declinar en una hora más o menos. Y 
aquí vamos, con chalecos salvavidas puestos, flotando sobre la 
transparencia quieta del Carambola. Navegamos entre alfombras 
de plantas acuáticas, jirones enrulados de camalotes en flor, 
embalsados en los que prosperan tupidas arboledas como si 
fueran retazos de bosques a la deriva. La cornamenta renovada 
del ciervo de los pantanos se recorta a contraluz con la sedosa 
apariencia del terciopelo. El lobito de río se escabulle demasiado 
rápido. Sobre el manto de hojas flotante la jacana se desplaza 
suave y no trastabilla. La piel del yacaré brilla como la armadura 
de un caballero fantástico bajo la luz roja del atardecer. El garzal 
llena el aire de aleteos blancos, cadenciosos, y bandadas de biguás 
hacen sus vuelos rasantes sobre el agua, tersa como un espejo. 
Detrás de una línea lejana de nubes el sol se demora.

Marisi nos recuerda que los Esteros del Iberá abarcan 1.300.000 
hectáreas; que el 40% es público y el 60%, privado; que “Douglas 
Tompkins tiene 150.000 hectáreas, y que está dispuesto a ceder si 
el gobierno provincial hace lo propio con su parte fiscal para crear 
un parque nacional de agua, el más importante de la Argentina: 
700.000 hectáreas. Pero el gobierno se resiste”, concluye.
Mientras tanto, conviene saber que existe una propuesta 
ecoturística que impulsan los diez municipios de la cuenca del 
Iberá  con el apoyo de CLT. Es la Ruta Escénica del Iberá, más 
de 1.300 km alrededor de esa tierra de agua llena de misterios 
y depositaria de una rica biodiversidad que redunda en pura 
belleza viva, a la que se puede acceder a través de once portales. 
El de Laguna Iberá, junto a Colonia Carlos Pellegrini, es el más 
conocido y mejor desarrollado. Además del portal San Nicolás, 
se viene el de Yahaveré, en Concepción. Esta localidad ya está en 
la mira de unos cuantos con ganas de invertir en hotelería de la 
buena. Iberá es una experiencia llena de futuro.

Islote de pastizal, 

un refugio perfecto 

para aves y pájaros. 

AQUÍ Garza en vuelo.  

AL LADO Nelson Aguirre, 

vecino del Paraje Capilla. En 

la mesa, el equipo de tereré.

ARRIBA Yacaré asoleándose 

al atardecer.   



CÓMO LLEGAR
Desde la ciudad de Corrientes, por RP 
5 y RN 118 hasta San Miguel. Son 150 
km de ruta asfaltada + unos 29 km 
a San Nicolás por camino de tierra, 
atravesando campos privados.  
Si va por cuenta propia, avise a la 
guardia de guardaparques provinciales 
con sede en el Parque San Nicolás.  
C: (0378) 140-5222. 

CÓMO MOVERSE
Yasí Berá
Paraje Capilla. C: (0379) 409-6503. 
http://cooperativayasibera.com.ar
Esta cooperativa presta los servicios 
turísticos en el camping. La carpa $35, 
pasar el día $15 por persona. Paseos 
en canoa a botador (entran 3) de hora 
y media aprox, $180. Bici $30, kayak 
$50, caballo, $50. Hay 2 senderos 

peatonales y uno vehicular que llega 
al estero Carambola. Paquete (base 
4): por persona $435. Incluye traslado 
in-out, guía, paseo náutico, desayuno 
y merienda + almuerzo con comidas 
tradicionales. En el camping se permite 
hacer asado. Hay quinchos con mesas 
y bancos para comer. Si el visitante 
prefiere no llevar su comida, puede 
solicitar, previo aviso, que alguien de 
la cooperativa lo espere con un asado, 
mbaipú, empanadas, etcétera. También 
puede pedir chipacitos, pastelitos...   
Habrá proveduría de insumos básicos en 
el camping + material informativo del 
Iberá (cd, guía de aves, folletos...).

DÓNDE DORMIR
Hospedaje Iberá
Av. San Martín 1809. San Miguel. 
T: (03781) 48-3022 
C: (03781) 15 609096
Sólo son 5 habitaciones, con baño 
privado y aire acondicionado. El 
alojamiento es muy básico, pero pulcro 
y bien atendido por sus dueños, el 
matrimonio Meineri. Por persona, $150. 
Dos, pagan $260. Ya no dan de comer, 
no obstante, si el huésped lo solicita 
preparan alguna minuta. 

más info 
www.iberaoeste.com.ar

Datos útiles  Carambola

En el Parque San Nicolás hay camping, está  
abierto todo el año. La entrada es libre y gratuita.

Portal
San Nicolás
Creado por The 
Conservation Land 
Trust con el fin de 
preservar el hábitat 
de los esteros, este 
parque fue una estancia 
ganadera, hoy libre de 
alambrados. De esta 
manera, la fauna  se 
amansa y establece 
territorio con la 
formación de refugios.  
En San Nicolás 
se trabaja en la 
reintroducción de 
especies extintas, como 
es el caso del venado 
de las pampas. 
www.proyectoibera.org

  PARQUE SAN NICOLÁS 


